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josé Ramón lisfen/das Ilerll(lIIdez· 
Con demasbda fn. ... '(:ucnda se considcr:1Il bs cuc~l ionc~ c~l(:lk";:IS como mcro~ ao;¡x:clos cirCUn.,I:IIl-ci:llc~ sin cxcc..,j\:i importancia. Sin emhargo, los :I:.pcC10:' c:>lético:. y simbólicos definen con pre-
cbi6n b esencia dI.! grandes organizaciollt::>. E..., el '--::1'-'<) lit: lo:. edificio.'> que ronform:1Il el patrimonio 
hb.órico de Correo:- y Tclégr::lfos, en donde .se rL~ncja 1:1 imponancia que tuvieron -y :.igucn teniendo-
la.., comun icacionc:-. en Esp:u,a, las vicbitudcs y c:lmhirn; producidos: :I:-í corno los d ife rente:. gu:.los 
t:stéticos que se h:m d\!sarrollado t:n I111C:.tro país. en donde los edifkios de Corn;.'os h:111 signillcado 
uno ti\.' los símlx)lo ... de b Illoclcrniebd de las d iferentes etapas de b hi:.toria cOlllo;:;mponínt:a de Esp:u,,, 
Dd rico acervo (h: Corr~().'> y Telf:¡.:rafo:> sobresale su patrimonio arquitectónico. Sin olvidar las tom:s 
de telegr.,¡fia óptica (ha)' todavia di ... eminadas ¡x>r gran parte de la geogr:Jfia esp:1l1013), así como los 
n,.!!'>to.'> de las Ca5:l.'> de PO.'>las, dc..,taC:1Il !'¡<)br~ todo lo.'> gl':mde,> y, a "cces, pequl.'nos t.'<iificio!'¡ de la,> ciu-
dade.'> y pueblo.'> dt:..'<iicldo.'> al Corrt.''Q y :11 Tdé~rafo l.'n Iluc..,tro p:lb. 
1\ pes:lr dc SlI v:u·iedad ti¡x>lógica. l.':>tilbtiel y de bs difen.:n tes f:pocas en que fueron con:>tl1.lid;l:>, las 
cas: \!> de correos IXlSl.'ell connot:lCiones COlllunl.'!'>. L: \ m:\yor parte de l:I:-. casa .... de correo.., cl>tán situa-
d:\!'> en lug:m.:'s destacados dl.'ntro de la:> pri ncipales pohlaciones. Esta caraclerbt ica se acentuar.í duran-
te la ... últimas dl."Cada., dd siglo X IX, cuando el nuevo E..,tado liberal impulse 1:1 creación de gr.mde:> L'<ii-
ficio.'> de CoITI.->()S )' Tdégraros. 
Su monumentalidad pretendia :.er te:-.limonio de la efielCi:1 de UIlOS servicios escncialc." lantO par.l 
d funcionamicllIo dd E...,t:ldo como ]Xlr.l el fCslO de b MX·it:.."lad. El S('rvicio de Correos y Td(·gr:lfos \"a 
siempre aparejado :1 I:i idea de progreso y modernidad, plle..,to q ue el avancc de las comunicaciones 
es lino de lo:. logros m:h destacados de 1:1 edad contem¡x>rúne-.l; un a!'> ]X"Clo que sigue teniendo vigen-
cia :\lll1 hoy con b explo..,ión de b ··nLll.'va 1"I.;.!volución de la~ comunic:lciones··, 
I ~I'> C:If:Jcterísti(.":l., :mluitL'CIÓnica ... )' J:¡ bstuosidad de los euificio.'>. que llevaron a que fucran deno-
minados incluso, como pabcios en :llguno!'> CISOS, no han c..!:-.tado renida.'> con MI funcionalidad. En l.'fec-
lo. u('"!'>dc las gr..melcl> entr:lch!s art:l!'> p:\1':1 el paso de clrruaje.'> (la incorpor.¡ción par.l el accc.'>O de 
camiones. e incll\!'lo trenes hasta 1:\,> torre!'>. e.'>pccia lmente disciladas para flx:ihir una ingente red de 
cable!'», el exterior de lo!'> (·uificios ha Illo!'>trado esa dualidad e!'>tt:tico-h.lt1cional que singu lariza 1:1 arqui-
tectura poslal y tek·!!r..ífica. 
El interior dI..! e.'>to.'> edificio!'> allX.!fJ.\:I una serie de ámhitos imprescindibles a la hora d l.' h:lc(;'r run-
cionar el gran :>istema comunicuivo que .'>u lxme el correo y el telégraro: bs sab s centr:lh.:s de cl:isifi-
cación de J:¡ corrc.'>pondencia o satas de batalla. los muelles d(' ca rga, 1:1.'> ..,ab.., de ap:1ratos de lo!'> tele-
gr.lfi!>,;!s, las caneñas. buzones. urgellci:l, giros. adminislr:\ción centr.ll; :I.'>í como un sinfin de dcparta-
mento.'> dedic::ldo¡; :1 los v:lriados M!rvicios ]Xlst:lles y tcleAr.íficos. 
t\dem:ís de esto-" espacios, a los que dan vida Jos empleados de correos y tdégrafo!>. exiSlen otros 
en los que el protagonbmo pertenece al púh lico, úl timo dl.!!'>tinat:t rio de nue.'>lro servicio. E!'>tos esp:\-
ci(l!'>, w rdaderos :lInbilos dI.! soci:lbilidad, van dl.'sde la rachada, protegida :1 veces IXlr un pórtico o un 
gran alero (Iondt: I..!.,tán ubicado!'> los huzonc!>, h:151:1 Jos GIr.K1erí.sticos gr.IIl<lcs ,>:l lones u'ntralc!'> o halls. 
en lo!'> que se Mlceden b:-. ventanillas de los diferentes (.'dificios. 
b necesidad de cOIl:.cr":1r b memori:l hi~tórica pasa ¡Xlr recordar esto:> a!'>JX."Clos estéticos, en luga-
re:> qUl.' ..,iguen m:tntt:..·niendo b función par.\ la que fueron con!>l ruidos: prl.'star un servicio esenci:d par:l 
los ciudadanos. 




T :l histo ria de Correos en España PU( .. ,'·c!c h:u:.:erse desd e distintos ángulos y así, de acuerdo con una 
L isión clásica , es común referirse ;¡ aquella ,lIendiendo :¡J modo de cxpl()(ación y administració n de 
sus servicios. De este mCKlo y crono lógic unenlc, veríamos primero lo que fue d COrr<:..'O rcal durante la 
Edad Media, luego el arrcmbmiento del servicio { le correos a paniculares en la Edad Moderna, baro 
los Austrias y, f"i nalmenlt.:, l:t ¡¡dminislr::lci6 n dd correo JXlr d Estado , la l y como ocurrió desde [720, 
bajo los l3orlxmes, hasl:1 nuestros días .. Sin emb.1.rgo, en lo que concierne al escenario arquitectó nico 
en que se desenvuelve Correos, C:l lx: eSlable<.:c r una particub r división que, cn dos ctapas muy d istin-
tas, pcrmitiñan d istingu ir Cnirc aquella prime ... en la que dichos servicios estuviero n inst:llados, en el 
mejor de los casos, en edificios ajenos o no apropiados a su destino, hasta que a panir de 1900, se per-
fila un:~ segunda é¡xx:a muy diferente, c-.. mcteri7.Jlcl.a por el empeño en levantar t.-dificios adt."Cuados a 
I:IS funcio nes c..'Specíficas que dehían cumplir. 
Este ú ltimo episodio es el que queremos reflejar en esltls páginas, est.1bk-'Ciendo un primer balan-
ce, que no inventario ni CJtálogo, con el ánimo de rc.."Cuper:lf b memo ria de una aIXlsionante idea, b 
de construir Casas-Correos para las princi pales poblaciones españolas. Esto se hizo de acuerdo con un 
plan cstr:uégico que, en poco tiempo y con rt.""Cursos muy l imitados, dotó de un servicio básico :1 la 
sock-dad españo la del siglo XX en d digno marco de una :l rqllitectur::1 que asumió p:IJ1Cles que ihan 
m:'s al lá de su simple necesidad constn lctiv:l . 
En e fecto, después de una brga etap:1 de mensajeros, mandaderos reales y particu lares, de lrolers, 
como los ochenl::1 que tenía el rey d e Ar .. gón do n Pedro el Ceremo nioso par.1 la correspondencia real ; 
de arrieros con misió n post. ... I, como aquellos quince de la Universidad de Sabm:HlCl que, g07.Jmdo 
<le su fuero, servían de enlace entre los estudiantes y sus f:uniliart:s; después de ver los importa mes 
cargos relacionados con la correspondencia, como el de Correo Mayo r en la t."One de los Reyes 
Católicos, c tc., observamos que 1:1 arquitectum estuvo auscnte de todo este servicio, pues tocio se per-
sonalizaba en los indi vid uos, p:1r:.1 quienes ya las Partidas ex igbn q ue debían kser leales é entendidos, 
é sin codicia". 
Dumnte b etapa en el que se arrendó el correo a panicubrcs, como se hizo desde el siglo XVI en 
favor de Fr:UlCisco Tax is, qu ien en 1500 implantó entre nosotros el sislema y organizació n que él m ismo 
explotaba en Alemania , hast:1 el (¡ltimo benefic iario de este monopolio, que fue Juan Fr.tncisco 
Goyem:."Che ( 17 17), tampoco puede habbrsc con propiedad de un t.-dificio que se identifique de modo 
especi fico con el servicio de corrt.'OS. Sólo en el tercer período, eSlo es, a partir del Keglamento <le 1720 
y de las Ordenanzas de Corr<..'OS de 1743. se ve la necesidad de contar con unas instalaciones propias, 
aunque dur.mte mucho tiempo ser.ín en edificios anteriores o prestados, como suct.'dió en la c iudad de 
Tok-do. donde el Correo I{eal se inst:lló en la époc:~1 de Carlos 111 en la amigua Fábrica de la Mont.-x!a, 
la. cual , a su vez, oc:upaba un bellísimo ¡xllacio señorial lOledano de hacia ISOO. 
La excepció n fue la 0 1S::1 de Corr<.."'OS de Madrid , ci udad en b que y-.. O UllJX>m:mes había ido intro-
duciendo algunas mejoms, como el nomhnuniento, en 1756, de doce <-.meros para el servic io locll. Pero 
rnl"ls irnJX>rt:m tes reslI ltah:m otras decisiones lomadas en aquelb misma fecha, cama el en<.' lrgo de la 
qUt . .: sería primera O lsa de Correos de España , al arquitecto Vent u ~1 Hodrigucz. Este estuvo tr.lbajando 
en un proyc..'C1.0 que situaha en 1:1 !luert:1 de Sol un edificio monumenta l , sin olvidar el estudio en de(;¡¡ -
lIe de la distribució n de C-"& I una de sus dependencias y despachos. Sin embargo, habiendo muerto 
Fernando VI y reinando O ulos 111, fue su.stituido don Vt:ntllr.l en este empeño por el arquit(:cto Jaqucs 
Maf(lut:l. a quien se debe: el bello <.-d ifieio :Ictual , tan fr.md:s en su hechura como lo er.:. su auto r. 
Lo notahle de todo ello (.os ( Iue en esta Ctsl de Correos de Mad rid, de alg(¡n modo se fijan trcs de 
las metas que ¡x:rsigu iero n las Casas-Corrt."O de la primenl mit.ld del siglo XX, a 5::.I"><: r, una situació n 
urbana privilegiada, la concepción rnonument:11 del edificio y el c uácter emblemático de su arquitec-
tUr:"I. En este sentido puede establt.ü::rsc f:ic ilmente una coherente relación en tre b Cas~1 de Correos de 




disfnlta de una posición céntrica, responde en su arquitect u r:;. :. una csca];¡ monu rnent:d - no e n vano 
se Ibma ¡xllacio en lugar de casa- y su semblante enG.rna , igualmeme, una hnagen e mb le mática de 
la ciud:.d . Es decir, lo que se pcrcilx: en primer lugar son CStos tres e lementos comune~ y, sólo en un 
~gundo gr:;ldo, se d istinguen b s diferencias rc13tivas, esto es, las cronológic.s, estétic ls, funcio nak-s, 
materia les, e tcétera. En otras palahras, por cncim:1 del esp:lCio y del tiempo. hulx:> en uno )' otro caso 
una misma volullIad: hat--cr dd edificio de Corn:.'OS una obra s ingular que entrar.! a riv-.¡]i",..ar e n la his-
toria con la trad icional :trquitt.."Ctu r:;. rcJigiOS:l y civil d e C'J.r.kte r monumental. 
Este interés ¡x>r iniciar, a comienzos del s iglo XX, una politica de const nlcción de <."(\i lkios de 
Corl"(."'Os, nos obliga inevitablemente a submyar la importanci:1 que tuvo el me ncionado Palacio de 
ComuniC.lciones de Madrid, como buque insignia de un:1 import:lIltísim:1 o peración a eS<.-:lla nacional, 
puesto que su p rOyL'Cto y construcción es anterior al punto de pan ida de aquella fiebre conslruaora 
que fue el nombr.llniento , en 1908, de Emilio Onurlo y Bene como Dil"(.-'Ctor Geneml de Correos, según 
se verá más add:lTlte. 
Baste :.hor:J rccor(br, abreviadamente, que tr.IS unos tant<."'OS y enc.!rgos de una Casa Central de 
Com:."'Os al :m:luittx10 Lorenzo Álvarez Capr.. ( 881); que después de un concurso f:.llado en 1900 a 
favo r de los •• rquitectos Joaquín Saldaña y Jesús Carmsco, para un L"(lificio destinado :. Dinxción 
Gener:;.1 d e Corr<.'Os; y que Ims un segundo concurso convocado el 20 de :Igosto de 1904, al q ue se 
presentaro n varios proyectos , se o torgó el premio al firmado por Antonio Pa l:lcios y Joaquín Otamendi. 
Este resultado se hizo o ficial el 23 de e nero de 1905, asumiendo d esde e! Ministerio de Gobernación 
el p ronunciamicnto h(.'Cho c n su favor por la Ik al Ac:.dem ia de Be llas Artes de S:1Il Fe rnando. 
Esta Corpor..ción había valorado muy positivamente el proyccto de los e ntonces jóvenes Palacios y 
Olamend i, :.1 que c.!lifiC'.!ban d e ~ produclo de un:. creación genj¡¡l ~. rechazando Otros como los firma-
dos por el arquitecto Lópcz Blanco y e! ingeniero Montes inos, pero sobre tod o el d e S:.ldaña y CamLSCo 
que, habiéndose presentado de nuevo, habían ~ IXlspuesto los servicios del pC.blico, :1 quien la cons-
trucción debe conS!lgr.lrsc, :i\ establ<.'Cimiento de una Dirl.'Cci6 n Gener.ll con pre tensiones de futuro 
Ministerio~ . En honor :1 I;¡ verdad , lo mismo cabría dc.'Cir del proyL'Cto de Palacios a juzgar por lo que 
hoy Ixxlelllos ver. Las obras se iniciañan en 1907, es d<.'Ci r, un arlo allleS d e la llegada de Ortuño a la 
Dil"(."'Cción Genera l de Correos, y su inauguración oficial, e n 19 19, con la presencia del rey Alfonso XIII , 
supuso un verdadero acont<.'Cimiento políLi(:o-culturdl, pUL 'S significlh:. mucho par.1 el p:lís, pam la ciu-
dad, pa ra e! scrvicio de Corn:."'OS y TeJégr.lfos, parJ. la arquit l.'Ctu ra , p:n-a sus autores, para los Ix>líticos, 
en fin , una pie .. .:. fundamental pam vertebrdf un p:lsado y :Ique! presente, desde muchos ángulos. 
Desde el punto de vis la arquitectónico, este edificio, que l"(."'Cla ma urgenteme nte para sí un estudio 
monográfico del que todavb ClfCce, se convertiría en pie .. a de contr.I~I C par.. todos los fu turos P •• lacios 
de Cotnun iclCiones y nuevas C:IS!IS de Corr<."'OS y TcI(:gr:lfos e n nuestro p:lÍs, tanto par.1 tomar de su 
concepción , no d I.:! s u formas, eleme ntos parciales, como par.! :.prcndcr d e aquel!:. 1(.'Cción dada por 
Pa lacios y Otamendi lo que significa c lI"áctcr e n la ~.rquitcctllr.J, expresividad COl1stnlcliva , y el papel 
jugado por el ornato en un:1 ohm de estas característica .... Por vez prirlll.:!r.. un Ixlificio de Corn:.'Os y 
Telégr.l fos esparlol podía mir:.r si n complejo a los que dur.!nte el s iglo XIX y primeros :1I1OS del XX se 
habían levantado en otr..s C:l pit:.les europe:.s y arneriC'.!nas, d esch.: noma, Bruselas y I.ondres hasta 
Washingto n , tima y Rio de Janciro. Nad~l se diga de la rompedora modernidad de su interior, donde 
no dudó e n alr.lveS:lr el espacio en determinadas allllr.ls, con atajos volados sobre fé rreas p3sarclas, 
que le otorg:1Il un asp(.'Cto 1llc."'C:lIlicist:.l de cieno bnltalis lllO ex presio nista y fabril . En este sentido nin-
gún otro edificio de Corrc."'OS posterior alcanza el tono é p ico de esta obr.. de P:llacios y Otamendi. 
toSTORlA BREVE DE UNA IDEA: lAS CASAS-CORREO 
Como se ha seña lado anteriormente, la serie d e CaS!ls-Com: .. "'OS que surgen e n muy pocos años en las 
ciudades esp:.ñobs no fue de modo cspont:'in<.-'O o debida a la in ic iativa municipal de unos 
Ayuntamie ntos, si no que fonnaba Ix.ne del proyl.'Cto IXllítico del panido conserv:tdor :.1 qlle se hahía 
:.filiado el ingenie ro Em ilio Onuño y UcrlC (1862-1936). Este fue , s in duda alguna , el hombre que fCVO" 
lucionó el mundo de b s comun iClciones en nuestro país, dd <¡uc los L'CI ificios son tan sólo una (X'que-
ña pane . Ortuño había h(.'Cho la clrrera en la Escuela de Ingenieros de C:llninos d e Madrid, vinculán-
dose luego a b ensci'l:lIlí''':1 e n la propia Escuda corno c.!tl.-dr:í tico. En el 98 representó a Españ~. en el 
11 Congreso Inte rnacional de Navegación, pero pronto se s intió alr.Jído por la polític. siendo elegido 
d iputado po r b provinci:t de Ávila. El 1907 ocupaba el c lrgo de subsecre ta rio de la presid encia con 
Antonio Maur:., y al :.ño siguie nte se le enc.lfgab:. la Dirección Gener:;¡1 de COITL'OS y Tdégr.lfos. 
Aunque luego, en 1920 llegó a ser Ministro de Fo me nto, con Allendesal:Jzar y Dato , la herencia más 
nOt'able de su paso JX)r In Adm inistración fueron las mejoras y novedades imrcxlucidas en el servicio 
de Correos y Telégrafos, donde además del JX)lítíco anora su condición de ingeniero civil , de aque llos 
ingenieroS formados en la modesta Escuela de la calle del Turco pero que contribuyeron .1 la moder~ 
ni".-ación del país, bien constnlyendo audaces y bellos puentes como hizo su compañero y riguroso 
coctáneo José Eugenio Ribera, bien impulsando las comunicaciones como ahora (.'Omentarnos en rela~ 
ción con Ortuño. Ent re aquellas mejor .. s se pueden recordar algu nas tan signifkativas como los buzo-
nes tranviarios en las grandes ciudades, o el \Vagón~correo e n todos los trenes, e n el que todavÍ:l recor~ 
damos muchos haber echado la cana en el ül timo instante, antes de pan.ir el ~correo~ o tren nocturno 
por antonomasia. Onuño llevó igualmente e l teléfono a las casillas de JX..>()nes camineros, a fin de rom-
per el absolut.o aislamiento de muchos rincones d e España. Creó la Caja Postal d e Ahorros y el 
Montepío d e carteros, refonnó la e nseñanza de la Escuda d e Telégr:Jfos, d{indo lc una o rientació n más 
rigurosa y científica, abrió dieciséis estafetas en Madrid y diez en Barcelo na par.. desconges tionar sus 
respectivas CcntT<lles, puso en marcha por vez primera el servicio de paquetes postales y, en fin , deci-
dió constnJir cincuenta y cinco nuevas Casas de Corr(..>()s y Telégrafos en tcxlas las CApitales de provin-
cia y otras ciudades mayores. 
Como puede verse, y lo mencionado no es si no un botó n de muestra, se tr::uaba de una opcmción 
de gmn envergadur .. y "lomce socio-político, pues, solamente el proceso de constntcción de aquel 
medio cenlenar de edificios nuevos, prooucc respeto y adm ir;Jción por el p rocedimie nto arbitrado, en 
el que estuvo, a nuestro juicio, la clave del éxito alc:ln:t..ado. Cronológiolmcnte , sus e pisodios más s ig-
nificativos e ntre 1908 y 1915 fueron los siguientes. En primer lug;lf se debe citar la I~eal Orden d e 30 
de diciembre d e 1908, por la cual se constituyeron las primeras Juntas provinciales y locales para "pre~ 
parar tcxlos los tr .. ba jos necesarios para la p royectada construcción de edificios d est inados a los servi~ 
cios de Correos y Telégrafos en las ca pitales de provincias y poblaciones importantes n • Era entonces 
ministro de la Gobernación Jua n de la Cierva, q ue lo fue entre 1907 y 1909, Y en s iete puntos resumb 
la composición y cometidos de aquellas Juntas, fi jando p1:J.zos para su ac..1.uación. De e ltos resultaba , 
sustancialmente, q ue e n o lcl .. provincia se constituiría una Junta compuesta JX)r el go bernador civil 
-<luC actuaría de presidente de la misma-, los jefes de los servicios de Correos y Telégrafos, el alc .. lde 
de la capital corresJX)ndiente , el pres ide nte de la Cámara de Comercio y el arquitecto provincial. 
Cuando no hubiere en la localidad Cámar"" de Comercio se p ropondña al p resideme de la Cámara 
Agrícola, y si fa ltare el arquitecto provincial actuaña el municipal , como en Las Pal mas o Mahón, por 
e jemplo. Estas Juntas, en el p lazo de dos meses, debían hacer un estudio de los solares que ¡xxlrían 
utilizarse para los nuevos ed ific ios o bien d e aquellos edificios que e mn aprov(."Chables tras unas mejo-
ras. El resultado de este prime r sondeo fue q ue la mayor pane de los solares deseables penenedim a 
paniculares, 10 cual exigía la compra previa. En aquel mo me nto, a su vez, se est;:lban haciendo los cil ~ 
culos presupuestarios de esta operación , necesitando a estos efectos una idea de lo que sUJX)ndrían las 
dos partidas principales, adqu isición de solares y construcción de edificios. 
Para conocer el mo nto de l cr{ .. d ilo necesa rio se convocó un importante concurso, que representa e l 
segund o paso administrativo imJX)rtante, resu miendo en 10.. . quince apartados de su p liego de condi-
ciones el espíritu de aquel proyecto d e Ortuño. El concurso e n cuestión, publicado JX)r Real Orden el 
30 de diciembre del mismo afio de 1908, conte mplaba '·la adquisición po r el Estado de solares o edi~ 
ficios a derribar o aprovechar, a fin de dOlar de edificios adecuados a los servicios de Correos y 
Te légmfos, excepto en Madrid, en d o nde ya esl:' constnlyéndose , y en Cartagena, Ferrol , Gijón , Las 
Palmas de G ...... n Canaria, Mahó n, Reus y Vigo". Con ante rioridad al 30 de e nero de 1909 dehían estar 
presentadas las ofertas de sue lo y edificios parA su estudio por las Juntas y posterior remisió n a l 
Mi nisterio de Gobernación par;:¡ su estudio en conjunto 
Habiéndose r(.-"Cibido un to tal de d oscientas setenta proposiciones re fere ntes a cincuenta y cinco 
poblacio nes, p revaleció el crite rio de la necesidad d e constmir nuevos ed ificios en lugar de mejorar las 
antiguas instalacio nes o de a provechar otros inmuebles, ~pa ...... que los servicios posta les y telegráficos 
de España se halle n, como e n el extranje ro, con el decoro que requiere tan importante ramo de la 
Administración pública n . Fue aquí d o nde se dio e l lcreer y de finiti vo paso, el representado por la 
Memo ria que s irvió de base a la Ley de 14 de junio de 1909 que, e n 8U c<.J pilu lo sexto, da las orienta-
ciones generales pam los nuevos edificios para Correos y Telégrafos, señalando igualmente <.Jspt.-ctos 
paniculares de los futuro.. .. proy(.--cto..,>: ~Convencidos de que las reformas que tratamos de implantar en 
10.. . servicios de Correos y Telég ...... fos, necesita n par::J su runcionamiento edificios apropiados e n los que 
tengan cabida tod as las necesidades postales y telegráficas ya creadas, y las que de nuevo se han de 





nuevos edificios de Corrc. .. 'OS y Telégmfos, haciendo eXle ns iva lan irnpOl1anle reforma a determinadas 
poblaciones que por s u situación geográfiCoI o imponancia administ rativa y postal, mer<..'Cen también 
que los .servicios.se instalen en ed ificios propic,-"dad del E.stado~. 
Estas olms publaciunes nu ca pitalinas er.m C:.lrtagena, Fe rrol , Gijón, Mahón, I~cus , Vigo y L-..s 
Palma.s, haciéndose un:1 prime • .l valOf'.lción global del costo de solares y t..-dificaciÓn en ¡xx:o más de 
veintitrés millones trescientas mil pesetas, cantidad que fue aprobada por las Cones y a I:t que luego 
h:lbña que sumar lo que supuso I:l incorpomción de Linares, Manrcsa y Santi:lgo de Composlela a la 
.serie :mterior. Los (:dificios deberi:m Mconstnlirse sólid,l , d t.."COrosa y c,''(:onómic.lInentc, en el sentido de 
no g:ISlar 111:IS dinero que el nt..x:csario, JX!ro no menos del que ex ijan los presupueslos fonnulados en 
c ld:1 C.l.so, que h:m de {.'Star en relación con la población respectiva, a fin de q ue la constnlcción SC'.l 
esme'.ld'l y concurran e n ella las condiciones de be lle¡r..a, comodidad e higiene que deben presidir en 
cualquier t..-d ifkio. cualquier.l que sea su destino, pero mucho más en los que revisten, como éstos de 
que se trata, el (.':u'át1er de pública utilidad~. Para conseguir esto se convoc,lñan concursos públicos de 
proyectos, entre los :mlu itec los (:spañoles, recibiendo d ganad or <''01110 premio la direcció n de las 
obr.ls. 
Por entonces h:lbí:t (kjad o de ser ministro Jua n de la Cierva, s ucediéndo le e n la can,em de 
Gobernación, entre 1909 y 19 14, Segismundo More t, Fe rnando Merino, Antonio Barroso y José Sán<.:hez 
Guerr:l, pero Emil iu Ortuño seguí:1 llevando la Dirección Gener.!1 de Correos y Te légmfos. Son los años 
en q ue.: se empiezan :1 hacer los primeros convenios entre est:l Dirección Gener.ll y algunos 
Ayuntamientos C0l110 B.arcelona (1909) que deseando activar las ohms, enlrmo n en un régimen de 
fin ;lI1ciación diferente al de otras ciud:!des. Así, Barcelon:l, cuyo Ayuntamiento babía concurrid o al conM 
cu rso de solares, ofreciendo el que hoy <>cup:! Corrt..'OS al comienzo de la Vía Layet:ma, amplió su ofer-
ta compromeliéndo.'K! :1 construir tnmbién el t:..-dificio segün el proy(:cto que aprobara el Gobierno, pues 
n<.'Cesitaba ~ :lbreviar la vent:1 de los terrenos sobr.lIltes de la Gr.1Il Via, así como lambién el estímu lo 
que la conslnlcción de la Cas."1 de Correos prestaña par.! que se hiciesen e n ella olms construcciones; 
(:on todo lo cual habría de e nconlmr el Ayunlamiento compensolción a los s.acrificios que se había 
impuesto por conseguir el e nsanche de la ciu(!;:¡d y rel1u;.'(liar la falta de tr.lbajoH. El hedlO de subven-
cionar 1:ls obr:ls el Ayuntamiento barcelonés con doscientas mil pesetas y el modo en que haría los 
pagos el Estado, en quince anualidades, aun cuando b estimación del coste tOlal de seis millones reoo-
S:1f'.l el prt.'Supuesto inici31 de cuatro millones setecientaS sescnla mil ¡X"St.1as, inclujo a l Consejo de 
Ministros a autori¡r":lr a Onu no, como Director Gene'.ll de Corrt:os y Telégrafos, a firmar con Barcelona 
un convenio en el que sc detalbban estas y 0lr.1S cuestiones :Idministrativas. Al igual que Barcelona 
otms ciudades como Valencia (910), León ( 1910), Pontev<.'<lr.1 (911) y San S<:baslián, ( 1911), fueron 
ofrt:..'Ciendo distinlas vías de; p<ln icipación a tmvés de <.unvcnios. 
Con la experiend::t adqui rida e n CSIOS primeros anos de rodaje, todavía sólo en el pbno adminis-
Imtivo, se repla nl(:ó :1 panir d e 1913 pane del proceso. En este sentido fue, e n primer lugar, el Real 
Dt:..'Crclo de 16 de dicie mbre de 19 13 por e l que se n::corwertían las juntas provinciales y loca les crcaM 
das en 1908, en juntas de Inspección y Vigilancia de Obras. Esto es, se e m • .!b:! ahora en un compro-
metido y costoso proceso de proyectos y constnlcción de varias d e.:ccnas de edificios, al mi.smo tiem-
po, y era !lc,'Cesario afinar al máximo su corrc.'Cto control. Los integmntes de las juntas cr::m práct ica-
me nte los mismos que los de las Juntas antiguas, aunque aumentando el n(rrnero de voca l~s al incor-
po'.lr al Delegado de Hacienda, un abogado del Estado y al Ingeniero Jefe de Obr..lS Públicas de la pro-
vincia, si bien lo más nOl:lble cm la p resencia del Director Gener::ll de Corrt.'OS y Tclégmfos o un dele-
gado suyo, que podría asistir a las delilx:raciones, e jerciendo las funciones de p residente de b juntn, 
por delante del Gobernador Civil , gozando de voto de C'.l lidad. Aquí se delL"Cta el interés de Emilio 
O n uno por la fi.sa.lli7":lción personal de tan deliC:ldo progr:una , pues er..1 la prueba de fuego ante el 
cúmulo de problemas que ¡xxlían derivarse del complejo sistema de ju'.ldos, presentación de ante-
proyectos y proyc,"Ctos, corrc.'Cción y selección, adjudiC:lción de la contr;:lta, construcción y recepción de 
las obras -<lue s iempre se la reservaba la Din:,.'cciÓn Gener.ll de Com::o,<; y Telégr.lfos por delegación 
del Ministro de Gobernación-, sin mencionar los relacion:ldos con 1:1 delimitación definitiva de los sola-
res. Una Real O rden de 3 1 de d iciembre de 1913 sa ncionaba las nuevas )untas, dando un plazo de vein-
te días pam su conSl itución y exceptuando los GISOS de Madrid, Barcelona, Valencia, León y 
1'0ntevt:..'(Ir.I, que tenía n un régimen diferente. 
Por último, e n esta abreviada vis ió n del proceso, hay que re ferirse n<.'Cesariamente a la Ley de 
Presu puestos par:1 19 15 que, e n el pá rmfo tercero del ¡Irlículo dieciocho, autori7.aba al Ministro de 
Gobernación para ejecut¡lr las obras de las C:.lsaS d e Correos y Telégmfos, con una primer.! inversión 
de q uince millones de pesel:!s, la cual se repaniría de acuerdo con la valo mció n asignada a Clda una 
de e llas por la Memo ria que sirvió p'lra redacta r la Ley de 1909. Con aquel crédito se construi rían cua-
re nta y nueve edificios paf'.J Correos y Telégrafos, qued:mdo al margen los de las ciudades que fi rma-
ro n un convenio con el Estado. No quedaba ya s ino fij:1r los solares, convoc,lr los concu rsos, adjudica r 
las obr.Js y empe7..ar a construir. Estos serían los comet idos de los veinte años siguiemes en los que la 
Didadura de Primo de Rivera , la proclamació n de [;¡ Repúblicd y los comie n7..OS de la Guerra Civil , 
hicieron que , e n algunos casos, los t:dificios no se tenninar:m hasta los años 40. 
UN LUGAR EN lA CIUDAD 
Una de las cuestio nL"S más imponantes que abordó el pl:ln de Onuno fue e l senalamie mo del lugar e n 
la ciudad. Ya deS<le el prime r concurso de solares de 1908, se decía ex presamente :Icen..'::¡ dc la ubica-
ción de los nuevos edificios que su situació n "SC<I céntrica y radique en la zona <:omercial o de mayor 
movimiento de J:¡ población, a ser posible, aislado y situado en pb, ... a o c llJe ancha e importante , con 
fáci les accesos a las estaciones de fe rrocarril y puenos~. Es deci r, el edifico de Correos debía e ntrar a 
formar parte de lo que se llam:1 el CC'IfIV de la ciudad , e n b calle más comercial , co mo Pontevedra; 
estar cerca de los establecimie nto s bancarios, como Vitoria o Málaga que se levantan junl.o al Ba nco de 
España; cerca d el Ayuntamie nto , como lo cu mple Valcnci:l; apropia rse <le b sombra d e los grandes 
monumentos histó ricos, como lo hacen Ávila y Leó n frente a sus respt:ctivas cal(.--dralcsj e n las Grmuü">s 
Vías, como está n en Barcelona y Sevilla; y e n las plaZ:IS m{ls representa tivas, como Madrid y Santa Cm7.. 
de Tenerife. 
No o bst:lfl te, aqud primer concurso de solares de 1908, fue d eclarado des ierto por la I~eal Orden 
de 13 de cnero de 19 15, pues habiendo transcurrido pr.'Í<.1icamentc sie te años desde la primera fecha 
hasta consegu ir b partid:1 p resupuestaria par.J su adquisición, muchos sola res h:lbían cambiado de 
manos, en algunos se habían constnlido otros edificios y e l precio del suelo tampoco er:1 el mismo e n 
19 15. Ello motivó otro Real D<.-'Creto 0 4-1- 1915) I~:>r el que se convoc;:¡ba de nuevo un ~concurso de 
solares o edificios a derribar o aprovechar~, haciendo público el pliego de condicio nes y b s cuarenta 
y nueve ciuebdes incluidas en la Ley de Presupuestos de 19 15 ya cilada . 
De este concurso saldñan b mayor parte de los sobres que ocuparon la primer.:1 y segunda gcne-
1~ l c ión de edificios de Correos y Telégrafos, que no siemp re Cr:1fl sola res limpios s ino ocupados por 
lodo tipo de edificios, e n muchos casos muy venerables, que hubo que de rribar. Este es e l caso de 
Ávila, por ejem plo, cuya a<.1.ual C::1s,¡1 d e Correos se levanta sobre el palacio episcopal del s iglo XVI. En 
o tros CISOS se utilizaron los sobres de ed ificios púb licos que habían qUL"(lado dL'S."lfectados, como los 
de la aduana de Vigo y Sant:~ Cm ... de Tene rife. En tX';:lsio ncs emn solares absolulamente nuevos sur-
gidos de un;1 reforma interior, como Córdo ba . Otras Vl.'Ces e r.m el resultado del :.provechamiemo de 
ant iguos bastiones militares, co mo e l C,ISO de Geron:l , cuya C::lsa de Corn::os se lev.mta sobre un anti-
guo bal u:.lrtc de J:¡ muralla . A su vez, la de Zar.Jgoza creció sob re el solar dd un antiguo teat ro y así, 
sucesivame nte , veríamos s ituaciones muy dis tintas e ntre los edific ios de nueva constnlcción. 
Como aquel nuevo concurso de 19 15 se refeña también al aprov<."'Chamie l1to de <.--dificios, mencio-
naremos que hubo desd e viejos COnventos desamon i"':ldos, como la primer.J sc.--de de Sevilla sobre un 
antiguo convento de religiosos agus tinos, hasta otros destinados ;¡ E.·,cuela de Artes y Oficios, como 
sucedió en San SeIXlstián. 
Por último, se intentó por todos los medios que b ma rl 7..;m3 fucf:I a is1:lda, haciendo coi ncidir la 
superficie del solar-ma n7..:lI1a con la d el edificio, de tal modo que b CaS:I d e Corr<.'OS fuera exenta, con 
cuatro fachadas libres, tanto par.J asegur.:lr ;11 interior la máxi ma iluminació n natural, como par::1 situar 
en la fachada ¡x>sterior o en una lateral los mue lles pilf:l la descarga d e las s,¡ICIS postales. Así fue en 
la mayoña de los casos, desde los gmndes edificios como Barcelona hast:1 los más sencillos como 
Pale ncia o Fe rro!' Cuando e l solar er:.1 de una gran superficie y estaba en un lugar princip;11 de la ciu-
dad, esta segund:1 condición pesab."l más que las posibilidades de una m:lt17.:ma ais lada , de tal mod o 
que se d ispo nb en esquina, convirtiendo esta en un chaflán y reab ... "lndo su condición de bis:¡gr::, con 
un elemento to rreado, dando acceso al público desde b ca lle principal ya los vehículos por la calle 
Iater.ll , segli n puede verse e n Córdoba o e n Palma de Mallorca, e ntre ot ras ciudades. Este énfasis de l 
L"(I¡ficio en esquina se mantuvo en aquellas sedcs de CorrL"OS y Telégrafos que se constnlyeron e n los 
¡Iños cincuenta , de los que <.--s un bue n ejemplo el <.-di fi c io de Gmnada sobre la pla, ... "l d e l}lIe na Real. 
El movimiento postal e n torno a las <.';:ll les que rodean el edificio de Correos dio lugar a que el c.llIe-
jera de nuestras ciudadcs, conocier::1 los nuevos nombres de o llle dd Corn."O, pasaje del Correo, L""¡llIe-





culado al del edificio y calle de Postas, (.umo sucedió e n Madrid o Toled o, cuyos nombres datan del 
siglo XVI II. De cualquie r modo es un hecho cierto que la relación e ntre la ciudad y el edificio de 
Com. .. "OS y Telégr:Ifos es muy estrecha, llegando e n ocasio nes a edificar p rimero la Casa de Correos y 
luego abrir la calle que accede al edificio, como ocu rrió en Vigo. Solame nte, en la te rcera gener::tción 
de t..-di fi cios, aq uella que (.uindde con [os, a ños 80 y 90, e n cuyo período se renue van gran pa rte de las 
antiguas Casas-Correo y se construyen nuevas sedes, desde la de León hasta la de Ciudad Real , estos 
valo res urbanísticos han perdido vigencia, e incluso, como en el caso de Má laga, se aba ndonan posi-
dones céntricas bUSC.lOdo zonas más despejadas en la nueva tr,lIna urbana de la ciudad , 
Lo cierto es q ue la il ltima generació n d e la arquitectu ra postal , como suced e con otras tipologías, 
se concibe al margen del marco urbano, lo cual, no pode mos oculta rlo, produce fue ltes disonancias 
con su entorno que no s iempre bene fician a la novedosa arquitectura . Es te es el reto y el pelig ro de b 
máxima abstmcción en la arqu itectur.J q ue, con frecuencia, tiende a un narcisista e nsim ismamiento, con 
o lvido d e la ci udad y del pa isaje e n los que se incorporan, si n d isculir ahora la calidad evide nte del 
proyecto. Los arquitectos de antaño, por el contrario , quis ieron -y pued e ser que e n muchos casos con 
exceso-- fund ir su arqu itectum con el gen ius loci, de tal modo que el edificio resul tase (.'álido y fami-
liar a los habitantes d e la ci udad. 
EL ROSTRO DE lA ARQUITECfURA 
El anál is is de los edificios de Correos y Telégrafos, la mayoría p ropios y otros arrendados, lleva a un:1 
doble consideración, pues hay que estimar, por una palle, lo que es el p rogr..una de necesid ades y su 
d istribución y, por otro lado, lo que hemos llamado el rOSlro de la arquitectura , esto es, su expresión, 
lo que comú nmente s<:! defi ne como estilo y está sujeto a la moda, y que no es s ino e l adjetivo califi -
cativo de la arquitectur.l. Así, diferenciamos el d e Pontevcdra como ecl(.-ctico, el de Vitoria-GaSleiz 
como regionalisla yel de A Coruña como r.Jcionalista, si bien se trata tan sólo d e la e nvoltura, porque 
la maq uinaria interior, esto es, el vestíbulo , [as t;.lquillas, la sala del telégrafo o la de batalla, son elemen-
tos comunes a todas ellas porq ue est(¡n íntimamente identificad:1S con la finalidad del edificio, con su des-
tino, con los servicios a prestar, son los elementos, en definitiV'"d, que hacen funciona r al edificio como 
máquina postal. I>or ello parece oportuno ver (."Ómo se conciben e n aquel primer momento las necesida-
des de la Casa de Com:.--os y Telégrafos, lr.J:r..ando un remito robot que sirva para todas e n gencrJ.1. 
Así como los concursos, salvo excepciones, nada dicen acercJ del rostro de la arquitectura postal, 
sí que el pliego de condiciones genenl les, aprobad o por Real O rde n de 15 de mano de 1915, es muy 
explícito respecto al corazón de estos (."'{Iificios y su d istribución generJI . En efecto, q uedaba "al buen 
ju icio d e los autores el adopta r pam los ed ificios el s istema de construcción, esti lo y d isposid6n que 
mejor estimen , pudiendo emplear los elementos de composición y o rnato que p refiera n, en completa 
libenad artística, pero b ien e nte ndido que no debe sacrificarse al aspecto mo numental de la ed ifiGlción 
las cond iciones de acertada d ist ribución y buen servicio, principal objetivo que se persigue". 
Entre estas condicio nes gcnerdles hay algu nas recomendaciones cuyo co nocimiento ayudan a enten-
der mejor el carácter de los edificios de la q ue llamo primer.J generdció n, es decir, de los anteriores a 
1936, pa ra distinguirlos tanto de los q ue se hacen e ntre 1940 y 1975, la segunda gener.Jción, como de 
los que pertenecen a la última época ent"re 1975 y 1997. Los primeros son los q ue están más cerca de 
10 que On uño pe nsaba que debían ser aquel los edi fi cios, los cual<:!s si b ien [os conocemos de forma 
abreviada como Casas de Com:.'OS, albergaba n también el servicio d e Te légrafos y Te lé fonos. Esta dua-
lidad de servicios part.'Ce que d ctemlinó en muchos casos la simetlÍa de la composición de los t..-difi-
cios, como si se t"Tatase de dos mitades igua les, de tal forma que dobla ndo la fachada por su eje cen-
tml, lodos sus elementos, a derf.'Cha e izquierda, coi ncidi rían. Es el C'JSO de Vitoria o Logroño, entre 
otros muchos. No obstanle, esto sólo suced e e n el exterior porque unos y otros servicios requieren 
interiormente espacios muy d istintos, 
Entre otms condicio nes de aquel p liego geneml, desearía resaltar una de gra n interés en la que se 
resume el carácter e imagen global que se qu ie re transmitir de las Casas de Correos y Telégr.Jfos, Me 
refiero al se::ñalamiento del sistema de construcción que, por encima de todo, debía "conseguir la mayor 
am plitud , holgum, diafanidad y abu ndante luz de los locales, p rocurando ésta ú[ tim::1 por med io de 
grandes huecos msgados en sentido horizontal, más en carácter con el destino d d edificio que los ms-
gados en semido vertical, debiéndose estudiar la tabiqueria inlerior con elementos de madem o hierro 
con crista l e n forma fáci lmente desmontable par .. q ue pueda tener co nveniente y posible solución b 
d istribució n de locales segú n la impo rtancia y d esarro llo q ue los servicios exija n e n determinado 
momento. Ha d e tenerse en cuent:1 al n:..--dact3r L>slOS proy(:ctos, que se trata de edificios de Gmíctcr 
administr-.1livo en los que debe evitarse la prorusión de adornos, combinando la sencillez y la elegan-
cia de líne:ls (l""J.r.J lograr el sello de gusto depurado que dd>c presidir en toda obra del ArquitL"1..10~. 
Esta última intenció n se llegó :l interpretar de modo exquisito en el t.·difico de A Conllla, una de las 
pie;. ..as más nOlables del r-J.cion:l lisrno español , cuya limpieza de volúmcnes y superlides parece cnCJr-
nar como ningún otro el espíritu perseguido por OrtLII10, :1 quien le hubier..1 gustado igualmente cono-
cer el que Alejandro d e la Sota proyt."Ctó para I.eón. Sin embargo, dados los años en que se producen 
los concursos, pesó más el deseo de incorporar los rec ursos de J:¡ arquilectur..1 regionalista, esto es, ele-
mentos procedentes del amplio elenco de la arquiK"Ctura popular y de la historia , coincidentes con un 
determinado paisaje provincial o urbano. Ello era natur..ll , pUL'S si m ir::lmos las k--ch:1S de todos estos 
dL--crctos y reales ó rdenes, coinciden con algunas tan significJ.ti v:1S como la que lIev:1 el Re:iI Ix.--crcto 
de 18 de d iciembre de 19 13, que autori7 ... 11:>:1 las Mancomunid:ldes de I)rovincias y la redacción de un 
Estatuto que, aunque se rereria tan sólo a los aspectos administr..uivos, representaban un principio de 
autono mia regional. 
A su vez, el año en que se aprueba el presupuesto par;:¡ b construcció n de las Casas de Correos y 
Tclégr..lros, es el mismo año de 19 15 en que t iene lugar el céleb re VI Congreso Nacional de 
AT(IUilec tura , ceJebmdo en San Scbastiún, donde surgió el regionalismo progr..umítico que encabc.z.aron 
Anil)al Gonzá lez y LcOl1:l rdO I{ucabado. Al lí, en una actitud defensiva fren te a la innuencia de b arqu i-
h .. 'C!um extr..mjem, es¡x.--cialmente de b rí.lOcesa, se mantuvicrun posiciones cuyo alcance se resume en 
el títu lo dc b ponencia que [os citados arquitectos mantuvieron : MOrientaciones para el rc. . urgimiento 
de una Arquilt.'C1um N¡.ciona IM. En algunos de sus puntos está la basc de cosas vistas lucgo en la arqui-
tL'"(.1ur::1 d e estos años, en geneí.ll , y en los (.."'(Iificios de CorK.""OS en particubr, como ror ejemp lo el que 
dice que ¡¡quel Congreso instarb M:. los Ayuntamientos de las 1.."":lpitalcs de provincia a imit:lr el ejemplo 
d:ldo po r el de &villa, que, parJ. fomentar la L'dificación de eSli lo regional, ha cSlabk-ciclo un concur-
so con honrosos premios par..1 kili ediliC'Jciont.'S inspimdas en los estilos tr..ldicionales de I:i región~. O 
bien aquel otro que pretendia que "los concursos de proyectos que establezcm los direrentes 
Ministerios, Diputaciones, Ayuntamientos y demás centros oficiales, determinen pn.f crencias par..1 los 
inspir..ldos en nuestros estilos n:lcionalcs". 
Entre estos ú ltimos no era el menor e l estilo renacimiento esp:lñol , el neopbtercsco, el estilo lla-
mado MMontc rrey", cuyo p:liacio salmantino -al que con I:Inta emoció n ¡Xll ria mir-dba Unamuno- dio 
no mbre a una ro mla de entender la decorJ.ción arquilt."1..1ÓniC'J. y del mobiliario, lo que sarcásticamen-
te se llamaba estilo remordimiento. Cuando Carlos Gato ganó el concurso parJ. la Casa de Corr(.."O.S de 
Bu rgos t .. 'scribb en su memoria que Md icho proyecto est¡í inspir..ldo en los estilos PlaleK.'"SCO y 
Renacimiento español , acomodados :1 lo que su d estino exige, siendo sus IínC"Js gener...les las empica-
das en muchas constnlccio nes de los siglos XV Y XVI , de los que t.antos ejemplos ex isten cn Burgos", 
COS;:I quc no se cumple en el bello edificio que luego se constru yó y hoy podernos <:onlemplar. 
Desde esta ó ptica se entienden mejo r las Casas de Correos de ZarJgoz::l , en abieno estilo mudéj:1T, 
de Ferrol, de c1ar... intención regionalista , y de Palencia , de transparenle empeño p la teresco . Son los 
años en que las est:lciones de ferl"OC'J.rril o los L--dificios de teléfonos, tmtan de encontí.l r la misma vena 
loc;ll y regiona l ista , pero también son los años en que la polític l , la lileratllm, la músic l o la pintura , 
explOlan un nacionalismo-regio naJismo que subyal.."C en :1Cluella EcJ:¡d d e Plata de b culturJ. esp:lñola . 
De todo esto debía ser l.."Onsciente el Juraoo que estudialx l y c llilkJba los anteproyectos y proyL"1..100 
hast.a señ:llar al ganador, pues es cieno que pese :1 la mencionada simplkiebd COnstruL1iv;1 y al cJ.rácter 
runcional y administr.Juvo que debían tener los edificios, en muchos cJ.sos cedió ante lo <Iue sin duda pare-
I.."C habgar a la socied:ld esp:.ñola de este peñodo, prcmi:lOdo el regionalismo de Santander ( 1916) o b s 
concesionl..'S historicistas que l)cmet.rio Ribes hizo al edificio de C:lstellón de la Pbna ( 19 16), o AnaS<IJPst.i 
al de Málaga (19 16). Sin las ft."Ch:ls no C'J.be entender b coherencia que estos edificios com po rtan en rela-
ción <."On el movimiento regionalista , que se basó en estos edificios de G.Ir.Í(.1er institucio nal. 
El Jllr.ldo que intervino en todo este proceso est:lba presidido por Ortuño, como Di r<'-"1..10r GenerJI 
de CoIT{..'OS y Tc1égrdros, siendo sus vOC""Jles, dos Jeres de Correos y Telégr..lros -design:ldos por la pro-
pi:1 DiTL"CCió n Geneml-, el :¡T(luiteL10 de la D irL'Cción Genera l y un ingeniero adscrito a J:¡ mismll , un 
arquiteL10 <Iue fuer..l profesor de la Escuela de Arquitl.."Ctllr..l de ¡\1:idrid -designado por el mismo 
Ccntro-, un arquitecto de la AC'J.demi¡¡ de San Fernando - no mbr..ldo por <."'Sta Corpor..lción-, dos arqui-
tl..'Ctos libres a propuesta de la Sociedad Ccmml de Arqu itL"1..1OS, y un S<..'CfCL"l riO, sin voz ni voto, fun-
cionario de la DirL-cción Gener..ll de CorrL"OS y TelégrJ.ros. 
A ek"Ctos de orien tación gener..ll , señalaremos en último lugar que los concursantes l.."OnocÍ:ln las 




junio de 191 5, las cuales definen cómo habían de ser aquellos t.--dificios en su interna anatomía posta l 
y telegr.'ifica. Mencionaremos aquí algunas de las pie7';ls más im lXlrtantes y que, bajo ningún concep-
tO podían fa1!:lr. En primer deben .señalarse los elementos comunt.'S a Corrt.'OS y Telégrafos, como em 
la portería del edil1cio, el gr.m hall pam el público con los mostradores y ventanillas correspondientes 
(sellos, telegramas. cte.). e l armnque de la c-'óGllera principal y la bibliott.x'l. En la parte especifica que 
ocupaba Com_-'os era muy importante la llamada gran s::ala de din..·(;c ión, conocida vu lgannente como 
$<lla de batalla, pues situada e ntre los buzones y los muellt.'S donde los coches llevan o traen de la esta-
ción de ferroclrril la correspondencia, es el lug:lr en el que se CfU7';11l y das if'ic"d la correspondencia, 
teniendo también comuniedción con la G1.rtería , Lista y Apartados, estos con edsilleros sistema {mIL7Í-
ClIIJO. Dejamos s in detallar, por no ser prolijos, la nt.-'Ccsiebd de dar cabida a Otros muchos servicios que 
requeñan Sll propio despacho como el giro postal, la Caja de Ahorros, aduana. tarjetas de idcntid:ld , 
c te. L::I zona específica de telégmfos debía contar con una sala de aJXlr.llos ~con luces amplias y dircc-
t :IS ~, así como el taller de rcpar::tcioncs, un loall par::1 la ~ rosácea de d istribución de cables cuya entra-
da en el t.-dificio se procur::lr.'i que se-d subterránca~, pU(.'S en los primeros tiempos fueron {''::l.blcs aén:.-'OS 
que partírln de las torres que culmin:lban las fachaebs de los I..'difidos, locutorios JXlm las conferencias 
telegr.'ific~l s y telefónicas del público y otras diferentes pa ra la prensa, sa la de pnleb:!s d e aparatos y un 
sinfin de negociados. habilitación, caja , despachos, c tc. Por último, en la planta a lta habían de habili-
tarse dos viviendas para los respectivos jefes de Corr(.'Os y TeU:grafos, de di t::z habitaciones como míni-
mo, c lda UOlI de ellas, y o tras dos viviendas para los correspondientes const::rjes, con tan sólo seis habi-
taciones cada una. 
LOS ARTÍFICES DE lAS CASAS DE CORREOS 
Restlharía incompleto este acercamiento general a la arquitectura de las G asas de Corrc."OS si no se dije-
ra algo de sus arquil<::ctos, a modo de epílogo, pues resulta del mayor interés comproom un cierto entu-
s iasmo juvenil y profesional ante esta prapue.s{a de la Administración. Efectiv:lluente, d esde el prime r 
gmn (.'dificio de Correos y Tclégmfos, (.'Sto es, desde el Pa\:tcio de ComunicacioO<.."'S de Madrid, se per-
cibe cierta fn_'S<:ur::t y el entusiasmo de las p romociones más jóvenes de arquitL'CIos, comenzando por 
el propio Anto nio Pal:lcios que ganó aquel (.'Omprometido concurso en 1904, tan sólo un año después 
d e haber terminado la carrera . En cierto mooo era su prime r proyecto serio y. de no saberlo, pens.a-
ríamos que e ra la obra madur.1 de un arquitecto de mayor experiencia , como lo emn los grdndes per-
d ed o res de aquel certamen, esto es, los Carrasco, Sald:llia . L6pez Blanco y otros. 
Esta misma s ituación se re pitió en los primeros concursos, donde encontr::1I1lOS a arquitectos como 
Zu:tZo y Fcrn:índcz Quintanilla , litulados en 19 13 y g:madort:s del concurso de I:t Casa de Correos cle 
Sant:mdcr en 1916. sobre otras propuestas de arquih:.'<-10S montañeses como la presentada por Javier 
Gonl'.:ílez de Riancho , de mayor edad y pres tigio en Cantahria. Por otra pane , Ped ro Muguruza Otano, 
tilUbdo en 1916, ga nó en el mismo ano 19 19, fecha en la que se resudven gran JXlf1c de los proyec-
tos, el co ncurso par::l la Casa d e Com:.-'Os de Murcia. También en 19 19, el arquitl.'Cto Agustín Eyries ganó 
el certamen pam el edificio de Huesca, con sólo dos :u)os de actividad profesional , y a.si en otros 
muchos L'¡ISOS. En esta línea se d ieron silllaciones ext remas como la de Martín Corra l Aguirrc y José 
Romero Soriano, g:tnado res del concurso para el t.--di fi cio de B:ldajoz en el mismo ano, 19 16. en que 
obtuvieron el título de arqu itecto, esto es, después de hacer el p roy<."'Cto de fin de Clrrcr:l. eSLrenaron 
su vicia profesio nal haciendo un <.-'dificio pard Correos. 
Es to expl ic lñ:1 en parte la presentación de muchos proyectos finnados por dos arquitectos. inten-
t:tndo compcnsm en muchos edso.s la falta de experiencia con I:t do ble aportació n Ix .'rsonaL Así vemos 
las parejas fonmldas por I>al:tcios y Otamendi (Madrid), Fernández QlIint:milla y ZlI:l7,.O (Santander), 
Luis Ferrcro y Jerónimo Arroyo (Valladolid), Ribes y Dicenta (~Istcllón), Corrdl y Ro mero (Badajoz) 
Gómez Ro mán y Vidal Tuasón (Cádiz), Ferrero y Díaz To losana (Vitoria), ú lbello y Gare í:! Martínez 
(eUened), G(Xby y Torres Gr.:1lI ( B<lrcelona), Cata y Bona (Girana). e tcéter.:l . Con frecuencia estos equi-
pos se debían :¡ razo n(:s de amistad durante la Cdrrer:l, cuando no m<.-'diaban la zos de familiar<.'S como 
se d io en el proyecto de Guadalajard , obm de los hermanos t uis y Joaquín Sáinz de los Terreros. 
Por ot ro 1:ldo , muchos de ellos se prt.'SCntaron a varios concursos al mismo tiempo, inte ntando pasar 
los dos grados del certamen, anteproyt."Cto y proyecto, <.'Omo suct."tIe con Gato Soldevil:t que ganó el de 
Pontevedra y Burgos. con Zuazo y Fernándel'. Quintanilla que obtuvieron las sedes de Sanlander y 
Bilbao. o bien {.'On tuis Ferrero Tomás, que se presentó en solit:lrio al de C:lstellón y con diferentes com-
pañeros :1 los de Valladolid y Vitori:l. José Yarnoz perdía el concurso de Burgos en 1916, pero gamlba 
d de S<¡[am:¡nca, cuat'ro años más larde y, a l cOnlrJrio, Tl,'odoro Arl:L.5:¡gasli a lcanzó el premio e n 19 16 
paro:! Mábga , pe ro perdí:! tres :Iños despucs el de Vitoria . 
Este alto número d e arquitL"(.1OS y concursos, que debían hacerse púhlicos en la Gaceta de Madrid , 
genemndo una impon:Ulte hurocracia , plazos de ent rega , presentaciones, devoluciones, corrt..'Ccio ne.o; 
de los proyectos ¡:XJr p:u'te del jurJdo, e tc., piéns(!se que al concurso de Bu rgos se presentaro n diez 
anteproyectos d is tintos, c im;o al de 1}:llencia, cualfQ a l de Málaga , y así e n muchos casos, tal panord-
ma, decimos, debió de aconscj:lr a la Dirección Gene ral de Correos y Tdégmfos, :1 adscribir a este r.UllO 
algunos arquitectos par.1 tenninar con el sistema de los concursos. Es aquí donde surgl: e l equipo fo r-
mado por Joaquín Ot:ullendi Machimbarrcn:1 y Luis l.ol.3nO 1.osilb . El primero habí:1 colalXlrado (:o n 
Palacios e n el proyL"CtO de la Centr.11 de CofT(..->Qs de Madrid, si bien no tenía ento nces el titulo de arqui-
teClo que obtendría en 1910, y se hahía presentado s in éxito al (:oncurso de Málaga que ganó 
Anasagasti. En aquella (.>c:lsión (916) también se presentó Luis 1..oi' .. ;.II1o l..osilla , titulado en 1918, que 
tampoco alcanzó el premio . Lo cieno es que uno y otro entraron corno arquiux t,Os auxil iares al servi-
cio de l:i Dirección Generdl de CoIT(.'Os, \legando 1..o7~1Il0 a ser t:unbién Oficial del Cuerpo de 
Telégrafos, colabomndo muy efi cazme nte e n una gr.ln número de proyec..1os. BaSl'aría señalar algunos 
de los (.-dificios recogidos en este libro par.l darse ide;1 no sólo de la cantidad si no de la c ll idad de la 
obrd de amlXlS arquitectos: Gijón (l927-3O). Sevilla (l927-3O), Córdoba (l93 1- 1934), Coruña (1 93 1-34), 
Santiago 0 93'¡-47), Santa Cruz de Tenerifc (1 943-57), y Gr.lnad:1 (l944-58). Como pUL-'(le verse por las 
fL"Chas, Otamcndi y Loi'..:'LnO hicieron de puente e ntre las que llamo prime ra y segu nda gener.lCión de 
(,'dificios post~lles , scpar.ldas por la Guerr..¡ Civil. Con su desaparición lermin:l tambié n aquell:1 doble 
e tapa , de ja ndo el cdm ino abicno a los más jóvenes. c.¡d~¡ vez más desl igados del espíritu pionero que 
protago nizó Emilio Dn,uño . 
I~or ültimo, diremos q ue si a los jurados, d o nde c ncomr.lmos a 1..ampércz, Bellido. I,uque , 
Cabello, Vega y March , Ik pullés, Bue naventur.l Basscgoda , Augus to Font, lodos ellos nombres 
ins ignes en I:L arquitectur:1 de finales dd s iglo XIX y primer:ls d ccadas del XX , se suma n las dece-
nas de :Irquilecto s que presemados no alcanza ro n nunca pre mio alguno , pese a se r no tabilís imos 
arquiteclOs, co mo Puig y Cada falch e n Barcelo na o Eladio I.aredo que concurrió a l de I-Iuesca¡ 
entre unos y Olros, decirnos. se contabiliza una nómina ve rdaderd me nte impo rta nte de arq uitectos 
y arquitectur.ls, d ibujadas y construidas que debier.m ser, en alglm momento, estímu lo suficie nte 
par.l recupcr.lr en un eSlUd io de mayor alcance el est imabilísimo patri monio arquitectónico de 
Correos y Tclégr.lfos en España. Efectivamente, con independenci:1 d e su situación actual en el 
registro de la propiedad , nuestro pa ís conserva un patrimonio e dilicio posla l, (Iue re p resenta una 
pág iml tan brillante como desconoc ida de nuestra historia , e n I;¡ qu e se recogen muchas d e las 




T A AOMINISlltAOÓN O'NTRAt. de Correos (x:upó en 
L\1adrid dos edificios que re;ultan cmbk:m{i ticos 
par;:¡ la ciud 1.d, pues desde el siglo xvnr C$lllVO en 
la llamada GIS..1. de Correos, S(:de hoy de la Presi-
dencia de la Comunidad, en la PlIcna dd Sol, y, 
desde comienzos del siglo XX, en el Palacio de 
Comunicaciones de la p1a7 ... 1 de Cibelc ... , actualmen-
te adscrito a la $t."<...TI.'l.aria General de Comunicacio-
nes, con el fin de pTC.':o1ar en su vestíbulo principal 
todo 'ipo de servicios JX1.-'.¡13k'S y lclcgruficos. ¡>'<ira 
el p rimero empc7..6 :t tr.lbajar VCnlura I{odrigucz en 
1756, ¡x:ro cualro años m:lS larde se encargó la obra 
:JI arquitecto fmnc.:és Jaime Marquet, autor del edifi-
cio a'-tu:.! que, con el inmediato de la Casa de 
POS!:IS, fue el marco en el que se movió el servicio 
y la administradón de O:m-eüS en la capit~l l , vincu-
lado con el fC:>"10 de las provincias csp.1ño las a tra-
vés del telégrafo desde 1848. 
Las limitaciones de aque llos dos edificios movie~ 
ron al Gobierno a COllSlruir uno Illl(.-·vo para lo ami 
abrió un concurso que ganaron Antonio Palacios y 
Jcxlquín Qtamendi (905), pcn.,ando en un edificio 
que se levantaría sobre los jardines de San Juan, 
resto último de los jardines del Buen I~ctiro . El p ro-
y(.-"ClO estaba ulfim3do en 1904 po r lo q ue (.-"$ el pri-
mer edificio de CoIT(.'OS de nuestro s iglo XX al que 
seguirían todos los demás. I~ obras se iniciaron en 
1907 y el 14 de mar/..O de 19 19 .se in.'1.ugur..dxl 
solcnmcme nle con la prescnci~1 de los reyes. 
El profesor Chucc.! Goitb, gr.!n conocx.'d or del 
{,'diJ'ido, pues no en vano fue su p.1.dre quien cal-
culó la gmn estructura m(.'tálic.! del I~a lacio de 
O:lmunicaciones, ha definido bien esta obra a l decir 
que rt:Sulti.1 "monulllent:al y se concibe como un 
lro,..o de la ciudad, la planta es un (:ompromiso 
cnlrC las soluciones simétric.!s y la libe rt.ad compo-
sitiva ... El patio inte rior es una verdadera pla"~1 
urbana (,'00 pe netración a tr.lvés de arcos ... con un 
interior abierto, presid ido por un VC-"itíbulo crucifor-
me, que a lean?..::! toda la altur.l del t:"<Iifido en el 
palio de operaciones cubie rto. Sobre el crucero se 
eleva la torre central del reloj como un cimoonio 
de un lemplo mt.·dievaL ~, de donde le viene el 
po pular nombre de NuesU::1 Señora de las Comuni-
G:lcioncs. Pese a eslos aspe<.1os m;'is o meno.'.; pin-
IOn......;;cos, el edificio respir:" modernidad y renova-
ción constructiva en la parte de su estnICllU-;¡ mct.:Í-
liG1 roblonada y vista, :L"¡ (,umo e n sus vinollacio-
nes (.'On b arquitcct:ur.:¡ vienesa COnK'TllIXmínea, 
siendo bellísimos los detalles (,'l)Cultóri(,'OS cjl;.'CUta-
dos por Ángel G:Jrcb. Desde 1980 a 1992 se han 
re".!li?..::!do rcfOnl13S por pane del Je re del Án.>a de 
ArtluitLx.1.ura, Anto nio de Sab -Navano y Hevencr, 
que ya inlelVino e n .x'Villa (1990), Córdob:1 (19$1), 














ENTRE lAS IMÁGENF.5 sorprendentes que pueden encontrarse de los antiguos edificios de 
Correos, el de A Coruña ofrece una de cxprcs i ~ 
va aCcnlO r.:Icionalista y funciún:.l, muy contrmio 
a lo que se venía haciendo h:lhilUalmenlc, esto 
es, buscar en el cajón de los recursos regionalis-
tas los acentos locales de la arquitectura. A 
Coruña ofrece una versión nueva, resultado del 
p royecto en colaboración d e dos arquitectos de 
la Dirección Gener-.;I1 de Com .. 'OS, Joaquín Olll-
mendi y Luis Lozano, que debían tenerlo lenni-
nado poco :mICS de 1931, pues e ntre esta fecha 
y 1934 se levantó el edificio actua l. 
Su imponente aspt..'CIO cXlcrior reviste una 
CStructur:a mctálic:t - prolxtblementc la prime,.! 
que se hace e n A COf\lña- sobre pilotes de 
mader.:l fundados en el :Irenal, esto es, e n el difi-
cil terreno próximo al mar, e ntre la Dársena y el 
anliguo Muelle de hiem), no muy lejos del pri-
mer lugar que ocuparon los servicios de correos 
e n las inmediaciones de la plaZ:1 de María Pita , 
e n la calle Momoto. 
Ahora se levantaría el nuevo (.x1ifíCio, cuya 
dirección de obr .. estuvo :1 cargo del arquitecto 
Antonio Tenreiro Rodríguez, entre las calles de 
la Marina y Alférez Provisional , dando su facha-
da principal :1 la breve calle Alcalde Manuel 
Casás. Su aspecto exterior es verdadcr,uncntc 
magnífico y en él hay, s in duda , mucho dd 
talento personal de Antonio Tcnrciro, como es la 
exqu isita depur.¡ción formal de los volúmenes, si 
bk:n :Iún nos atrae más el original tr .. tamicnto de 
las superficies, creando delicados planos resalta-
dos de muy estricta geometría , como pueden 
verse en algunos otros edificios que todavb I~r­
manecen en pie en la ciudad de este mismo 
arquitecto conlñés, ti!llJado en la Escuela de 
Arquitectura de !\'Iadrid en 1919, el mejor intér-
prete que tuvo el racionalismo e n A Conli'ía. 
El interior, refonnado en 1980, aún conserva 
muchos detalles siguiendo [a pauta del An 1)("<.:0, 
como [as vidrier.¡s que iluminan ccnitalrnente el 
vestíbulo principal. En una palabr.¡ una joya 




CON ~:'EIt[OIUl) .... 1) AL t!rn pl:lzaT1licnt~ actull l, el servicIo d e Correos ocupó otros mm ucble.o;, 
nunca propios, en b s cólllcs dd Príncipe y de 
Vcl:'izquez Moreno. Estas prec-.lTias instalacio nes 
movieron al Ayuntamiento vigués :1 pensar en un 
nuevo (,:dificio, cuando llegó aquel Heal Decreto 
de 19 15 sobre subvenciones para la construcción 
de cuarenta y nueve {."(Iificiru. nuevos de Corrt:os 
en Olras (:mlas ciudades ~pañolas. que incluía a 
Vigo entre las lx:ncficiari:ls. 1..:.1 c:ultidad que le 
correspondía, poco más de medio millón de 
pesetas, cst:tba muy por encima de las IX.."Cibidas 
IX)" otras c:;¡pilalcs gallegas como Corui'la y 
Ourensc, pues Po m cvcdra ya contaba con su 
reciente s<.>dc, juslifk-.mdo este m:lyor presu-
puesto la necesidad de atender al a .blc Alemán 
y al Cable Ingl':s. 
J.a disponibilidad dd sobr que ocupaba b 
antigua aduana se retra~, al igua l que la convo-
c.J.toria del concurso de anteproyectos para el 
nuevo edificio, que no se publicó hasta 1920. El 
jumelo eligió el del arquitf...'CIo vigués Manuel 
Gómez no mán, titulado e n M:ldrid en 19 17, si 
bil:n venía ejerciendo la arquitectura muchos 
ai'lrn. antes, por lo que no es ésta una obm de 
juventud sino de reposada madurez, como muy 
bien deja ver su arquitectur.J. El eXpl.--diemc defi-
nitivo de la obr.J no * aprobó hast:1 1924, ini-
ciándose poco despu6 la constnlCción que llevó 
:Iddanlc el contmtist:t Vkcnte Calderón. El edifi-
cio, finalmente, comenzó a prestar sus servicios 
en man~o de 1930, d espués de haber resucito su 
acceso por la prolonglld6n de la nueva calle 
Ikconquista. Cuenta también con rachada :1 la 
plaza de Santiago, y tiene la entmda por el cha-
flán de la esquina sobre la que se yergue un 
ático con el reloj tan común a los edificios de 
Correos. I..a nove<.bd l\.."Spccto a otros edif"icio.'i 
contempor.í.neos es que el arquilf...'<..10 no n...""Currió 
al hi.storicismo, ni al rcgionali.smo, ni s iquiera al 
cómodo lenguaje del t.'CIL'Clicbmo, sino que con 
dl:cidi(b volunt:ld dI: situar la modernidad del 
edificio en la runcionalidad de su destino, recu-
rrió a una sobria y desnuda arquitectura, cuya 
mayor preocupación rue abrir en sus r:lChadas 
grandes luces, dej:lIldo vista desde ruer::t p.1.rte 







D ESPUÉS m: OCUI'AII: un modesto edi ficio en la calle de l He[ugio, con vuclw a b. de S:1Il 
Jorge, aunque próximo a la importante calle dc 
Don Jaime que atraviesa el viejo núcleo históri-
co, e l servicio de Correos se lrdsladó al pasco de 
la Indepe ndencia. Aquí ocupó el solar dd anti-
guo Teatro Pignalel li , inmediato a la célebre igle-
sia de Santa Engracia, par.¡ donde el arquitecto 
Anton io Rubio y Marín , t itulado en Madrid en 
1909, hizo el proyecto en jun io de 19 18. 
Es uno de los más claros ejemplos de arqui-
tectura neollludéjar en los epígonos d el hislori-
cismo, donde junto a elementos de dara inspira-
ción morisca, como la n:.--d de rombos o sebka, 
fonnado por el cntrecrU7""1mienlo de arcos, se 
,Lbren balcones y ventanas de medio punto que 
nada tienen que ver con aquellos motivos ni con 
el :lIfiz que encuad ra e l hueco principal de la 
fachada. Tod a e lla muestr.:1 una gran masa de 
ladrillo, aliviada con algunos toques cerámicos 
de color, en la que se observa un (ímido con-
traste de volúmenes que, con sus aleros yalme-
nados remates, q uieren suscilar recuerdos 
medievales. La parte baja se resuelve con unos 
porches, comunes a la edificación de l paseo de 
la Independencia , destaca ndo la fuen~a que tiene 
la reiter.tción de los arcos de medio punlO aquí 
como en l(Xla la fachada , lo cual recuerda al 
autor del edificio de Correos de Terue l. 
[naugur.:ldo en 1926, el edificio fue rehabilitado 






TRAS L\ RI!1- IODl!L\CrON d el l3arrio de Pescadores y compitiendo en p rotagonismo con el 
mbmo Consistorio, en la plaza del Ayunt::lmicn· 
10, se levantó la C'lS:1 de CoITCOS entre 1915 y 
1922. Su proy(.:cto fue el resu ltado de un concur-
so público (1914) cuyo jur::ldo estuvo compm.:sto 
por los arquitectos Lu is Landecho, Vicente 
Rodríguez. Fr:mcisco Almcn:tr. Ft':dcri<:o A}'m:uní 
y F~ncjsco Mora, estos tres (¡[timos. comprome-
tidos con los gnllldcs proyectos y obras más 
representativas de la clpilal valenci:ma e n el pri-
mer CU:U10 del siglo xx. 
Dicho jurado otorgó el primer premio al joven 
arquitecto :li.lgonés [\'Hguel Nav~lITo Pérez, qu ien 
inici6 sus estudios en Ibn::clona si bien se ¡¡lUló en 
la Escuela de Arquitectura de Madrid. en 191 L La 
primera piedr::1 se colocó, en !nt,:dio de un gran 
ceremonial cívico-religioso, el 11 de noviembre 
de 191;, siguiendo las obr.IS un ritmo lento hasta 
que se dieron po r concluidas el 31 de diciembre 
de 1922. A su inauguración ofió;ll, el 14 de 
Ill:lyo de 1923, asistió el rey Alfonso XIII. 
El aspecto exterior es magnH1co dentro del 
ecléctico lenguaje de esos años, poniendo espt.:-
cial énfasis en los remates cupuliformes de los 
ext remos de la fachada, a:-.í como en la des:lpa-
recida torreta metálica dd Idégrafo, :1 cuyos pies 
un reloj marca ];¡ hor.:l. El arquitecto, explic:lIldo 
el estilo elegido par.:1 el edificio, dice en la 
memoria del proyt.."Cto que la obra pertenecía a 
un "estilo universa l o Henacimiento moderniZ~I ­
do", representando un "verdadero resurgimiento 
de los estilos d{¡sicos~. Todo ello obedece, en 
realidad, a una desenfadada composición en l:l 
que se mezcl:ln elementos cbsici:.tas, como la 
columnala j6nic:1 de b fachada principal , con 
otros de procedencia matiz.1.damcnte francesa, 
aunque todo perfectamente integrado. Esto 
mismo ocurre cn el interior, donde el gr ..m hall 
de planta oval )' momera de hierro con excelen-
te vidriera de b casa Maumejean, da lugar a un 
cspacio de gran amplitud y luminosidad, cuyo 
lona monumental lo mantiene J:¡ magnífica 
columnata de mármol que lo envuelve. Los gnl -
pos escu ltóricos de la fach:lda con los cinco con-
tinentes, y b s alegorías con un navío y una loco-




C0II.REOS SE IOENTIHCA en Málaga con dos cclifi-d os muy dislintos, p ues por una pane aún 
subsiste la sede del PaS(."O del P;lrque q ue data 
de la primero. generación de C:1~IS postales, y de 
OIrO lado, I:l ciudad hoy se enorgullece de pose-
er un:1 de las más modernas scd(.-"S de Com..'"OS de 
nuestro país. L.a historia de COrrt .. 'Os y M:i.laga 
comien7 ... ¡ con las oficinas abicn:ls en un v iejo 
inmueble frente al lado none de la CI1(.'(Ir..11 para 
trasladarse. en 1923. al nuevo edificio. Este fue 
resu ltado del concurso de 1915. aprobtLndose en 
19 16 el proyecto p resentado por Teodoro 
Anasagasli y Atgán , arquitecto titulado e n la 
Escuela de Madrid , en 1906. Las obms se adjudi-
caro n en 1917 y seis años más tarde se inaugu -
raba. Aunque hoy el edilicio ese. dcsak"Ctado, 
guarda ¡(xlas las rL-">Ona ncias del espíritu p ione-
ro que animó a esta primera promoció n de edi-
ficios de Corn..'OS, en los que el historicismo y el 
regionalismo, tiñeron sus f:lchadas y d eta lles. 
En 1986 se abando naba est:1 sede, s itu:lda e n 
un lugar p rivilegiado entre la Aduana y el Banco 
de Esp:lña , e n la mism:1 :lcer.1 que el inmediato 
Ayuntamiento , para tr.lsbd:lrse :1 un edificio de 
doce pl;¡ntas en la avenida de Andalucía, cuya 
imagen a rquitectónica nad:l tiene ya que ver con 
el lugar ni la historia , al igual que los servicios 
prestados e ntonces distan muc ho de los que 
ahor.l son neces:lrios e n el edificio de 
Comunicaciones y Caja Postal , de los arquilf.'Ctos 
Luis GOllí'..fIlez Cruz y Juan Sal:tlx:rt Sancho 
(1980). I)os tiempos distintos, dos arquit t:cwras 
diferentes. Sobre un b:ls:llm:ntO genel":cll emerge 
b to m.! con su uniforme vent:m:ljc que, Iras los 
elementos prefabricados de ho rmigó n, esconde 
el :L!m:l met[¡l ic::1 d e su eSlnlClura . La hbncura de 
su ge..-omclría , bajo el :lzul marino dd ccl:ije 
maJ:¡~ueño, así como las cuidadas sombras que 
proyectan sus elementos, h::lcen de esta o bra un 
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ÁVILA 
T 11 PRIMEItA UIJlCACIÓN pensad:. para el nuevo 
h "dificio de Corrt.-"OS y Tclégrdfos, fue el solar 
inmediato a la muralla d el dcrrib:~do Aldl7 .. ar 
para el cual, los arquitectos Miguel de los Samos 
y José Marb u..'Xlesma, hicieron en 1930 un pri-
mer proy(.'CtQ muy interesante. En él se conjuga-
ba la m:.~. pétrea d e su arq uitcclUra y el as¡x:c-
10 sobriamente torrc-.J.do de sus :íngu los, ¡oda 
muy contenido, con algun:ls concesiones histori-
cistas L"Oma el alfiz sobre la portacL'1 principal de 
largas dovelas. 
Si n emlxugo, habría que espemr un tiempo 
hasta que se iniciaran las obras en otro sobr 
igualmente significativo, como cm el que ocupó 
el palacio episcopal de Ávila , cL-'dido por el 
Ministerio de Gobernación en 1932. De este gran 
solar, conocido e n \a. ciudad como Palacio Vicjo 
o del Rey Niño, e n el que fCStaban algunos ves-
ligios corno el Episcopio, un:. rXJrtacb y ventana 
en ángulo del s iglo XVI, se segregó una p:lrcela 
en la que se construyó, e ntre 1948 y 1955, [:¡ 
aaual Casa de Corn."QS y Telégrafos. Desechado 
e l proyecto anterior se c nc Jrgó uno nuevo al 
arquitc..."'Cto tuis 1.o7.a no Losilla , pertem.-x:ientc a b 
Dirección Genera l de Com.'Os y autor de otros 
edificios de estos años como d de S:lOta Cruz de 
Teneri fe . 
Lo7.ano limpió el solar para el edificio de 
nueva planta , si bien :.provechó parte de 1:1 a m-
terÍ3 del pa1:lcio renacentista , así como la bella 
ventana en á ngulo too.(1a con cpiscop.'tI escudo , 
situa ndo ésta algo más alta de lo que estaba ori-
ginalmentc e n la esquina de la <.":.l1c del Tostado 
con b pl:l za dc la C'J.wd ra1. 1..:. fachada resulta 
muy anodina en su cOIllJXlsición y huecos, :. 
pesm del csfuert:o hecho por el arquitecto por 
dotarla de una portad1 monume ntal que quierc 
parecerse a b bella serie de portadas re nacentis-
tas que guarda tras sus mura llas la ciudad . Pero 
el resu ltado sólo se quedó :. mit:td dc camino en 
un gesto fallidamente histo ricist::., a cuya debili-
d:.d contribuye la frontcr:.. vc...'Cindad de J:¡ a lle-






El. SERVICIO I)f. CoH.REOS ocupa desde 1944 un viejo palacio, de 100 muchos que componen 
el noble caserío de b c-lpil;I¡ mirobrigense, el 
palacio de los Vázqucz. q ue dat.a de comienzos 
dd s iglo XVI. Se tr.lla de una casa blason:.¡da 
renacentista, con reminiscencias góticas todavía , 
como dejan ver b emhocadura y alfiz de su 
puerta , así como e l b.'l1c6n principal, ambos en 
una curiosa solución en esquina. 
No obstante, el aspecto actual del edificio se 
debe a la imponanlc reforma que, en 1923, hizo 
el maestro de obras Manuel Ca rda Fcrreira por 
e ncargo de sus propietarios , don Manuel 
S:'inchcz-Arjona y Velasco, que fue alcalde de la 
ciudad , y doña Ma ría I3crna ldo de Quir6s y 
BUSlillo, qu ie nes lo habitaron hasta 1929. 
Si bien el exterior es de sobria y monocroma 
arc¡uitcClur.l , el interior, por el comrdrio, refleja 
un vitalismo crom<Íti(:o de primer orden debido 
n la presencia de arrimaderos cerámicos de o ri -
gen hisp-.Jlense. En efecto, desde los talleres sevi-
llanos de la Viuda de Tova Vi lblva llegaron hnsta 
Ciudad Rodrigo estos ricos revestimientos cerá-
micos, fechados en 1923, donde se mezclan for-
mas de origen musulmán, con temas gÓlicos y 
tartlomoclernistas, lodo dentro de una ed('Clica 
visión de lo que es la forma y el color. JUniO a 
motivos meramente ornamenta les, de C:tr:""l{.1er 
vegetal , se incluyen {.'SCcnas pict6ric.tS de colza y 
pas:.ljcs del Quij(){c, no faltando I<:x:lo un acom-
pañ:unielllo her.'ildico de los apellidos de los 
propieta rios, los cua les se repiten también en 
cuantas vidrieras y hierros van alhajando la casa. 
Bajo uno de sus artesonados se llega a leer: 
MAntes que Dios fuer.J l)ios y los peñascos 
peñascos, los Quirós eran QUifÓS y los Velasco 









EN UN I.IJGAII AllSOt.m'Mlf..NTE privilegiado, com o es el tl"31ll0 de la :K1ual avenida de la Cons-
Li tución, frente :1 1;. (.':.IIL-Ur.11 y a la Lon ja - ha)' 
Archivo de lndi:Js--, St.! levantó entre 1927 y 1930 
un CS¡x:ct:lcular t..-d ificio que tornaha el relevo al 
quc, haS[:1 entonces, albergó los servicios de 
CoTTt.'Os en la c lllc de San AClsio. Este cm un 
intercs:lI11c t..onvcnto del s ig lo XVII , de religiosos 
:Igusl inos, que dcsa monizado dUf'alllc la pcrma-
m:nda de José Bonapanc en Sevilla, habia cono-
cido d iferentes deslinos a lo largo del siglo XIX, 
inclu ido el d\:! oficjn:1 princi pal de Correos y 
Tdégr-..Ifos. A r.líz de un::! visita de Al fo nso XIII a 
aquel he rmoso conjunto, se c ll<.:argó al arquitec-
to Luis l\1:Lría Cabello L::tpit.:dr::t su rehabilitación , 
en 19 11 , Ilcv!Índol:. a calX) de modo ejemplar y 
con respeto :lbsolulO h:tda la vicj:1 :Irquite<.1ur..l. 
Si n embargo, b ciudad .se prcpamba por e nto n-
ces para la gran Exposición lIx:ro-Americafla 
(1929), y ;1 este cl ima ol)(.'{k.'(.-c el traslado de 
Com..'Os a un solar de primer o rden en la zona 
más reprCSCnta tiva de la ciudad, el del viejo 
Alfolí de la Sal, que el Ayuntamiento c<:dió al 
Ministerio de Gobernación para l:a nueva .s<:de 
de Corn."OS. El proyecto lo hicieron, una vez 
más, Joaquín Otamendi y Luis Lozano, dotando 
al l.'{lilicio de un l."";Jdcter b:IITtx¡ui7.aote pero con 
muchas molduras, d etalles y ornamentos AI1-
1)('(.'0, dd máximo interés. El eje de la fachada 
principal resulta cspcct:lclllar y mo numental, de 
ta l modo que par.1 el no avisad o pod ríll paS3r 
por una ohm de tÜ:!IllIXls p retéritos, por el modo 
de tr:llar el triple hueco de e ntr:tda o por la lab ra 
del fOfm id:tblc escudo que tiene e ncima. 
No menos sorprendcnte resulta el gran patio 
ccmral, dI..! dos pisos, con areos sobre columnas 
en donde Ir:tdición y modern idad conviven de 
modo admir.thle, creando Un:1 secuencia espa-
cial rC:tl mente gr:tta I..! ineslx:r.Jda . Una esctlera 
en rincón dI..! d ;¡ustro comunica estas dos alturas 
principall..!s, Dur.tnte las obr.ls de rehabilitación 
lIevad:ls a c lbo entre 1988 y 1992, se repuso la 
gr.tn vidriera del patio, que actúa como vestíbu-
lo público, po niendo cuidado también en la 
n:cul>cr.lción de b bella serie de rejas que en 






LA C, ... SA DI' CoItItROS de LogroílO responde ¡¡ una compo:;ición riguro5amcnlc equ ilibrada y 
:simétrica, que se expresol cslilblic:uncntc en tér-
minos nt.'Orntrrocos. Sin embargo, esta concesión 
~I la h istoria art.'Ct:. tan sólo ;1 la piel del edificio, 
donde la ... molduras y emlxx;;¡clur::¡s de los huc-
cos de la planta pr incipal n::cogcn la insistente 
morosidad Orllarncntt¡[ de otr;ls obras barrocas. 
Pero más :1115 de esl .. m5,SC.lr:1 suby:u:c una bi1..!n 
ordenada arquill.'t.1ura que aspira a cierta imagcn 
de modcrn:¡ funcionalidad, la cual procede 1:1010 
del proyecto o riginal como de 1:1 posterior direc-
c ión de la ohra . 
Ello nos conduce a resumir el dilatado proce-
so de construcción, partiendo de la cesión cid 
solar resuhalllc tras el derribo de J:¡ iglesia cid 
convento de S:m Agustín, en 1918, que dio nom-
bre a la plaí'..a actua l en que se levanta e l (.'{IH'i-
cio de Corrt.:Os y Telégmfos. Par::! entonces ya se 
había convocado el concurso dc anteproyectos 
e ntre arquitectos esp.1.ñoles, .. icndo distinguido 
p:lr:l pas:lr a la segunda fase el presentado por 
Cayo Redón Tapir, a rquit(.'Cto desde 1914 y futu-
ro cah_--drático de Cálcu lo de b Escuela de 
Arqu itt:'Ctur:1 de Madrid, y ¡XX Rafael Pérez 
Valdés. No Ohsl:lOle, pan...x"C que el concurso 
q uedó desierto en su fase fi na l, si bien debió d e.:: 
qlH.:dar c.::l p royecto me ncionado que, con el 
tiempo, se enca rga ría de ejccuta r e l arquih:.'Cto 
riojano Agapilo del Va lle, titubdo en la F.scucla 
de Madrid en 1922, y colaborador en el estudio 
madrileño de Cayo Redón entre 1922 y 1924. 
Hahié ndose insta lado este último en l.ogroño, 
p ronto r(.'CihirÍ:t e l e ncargo de d irigir las o br.ls de 
b ú lsa de.:: Correos ( 1927) hasta su inallguración 
e n 1932. 
Como otros muchos edH'icios de su genera -
ción, e l de l.ogroño se ciñe a una 1ll:lOzana exen-
ta, permitiendo de este modo d ivcrsH'icar los 
accesos desde la fachada p rincipal pa!':1 el públi-
co , hasta la poste rio r p;ml acoger :11 muelle d e 
dCS<.":.l rg~l , paS:lOdo por las fachadas lalcmles, por 
donde el personal adscrito al (,>dificio te nía acce-




L'" "JUMERA CASA l)E Correos junto :l la de Telégrafos estuvo e n b c..llc de Reyes 
Católicos, e n un solar desa p:trccido al abrir la 
p la7":1 de Isabel la G n61icl. Son los años de las 
grandcs rc(o nn;ls int eriol'l!s de la ciud:.d que 
afl..'Cl:Hl al e mbovedado del río Darro, a la 
Manigua Baja y a la plaza d e Puerta Ika!, donde 
se al;r.:u ':' la nueva Casa de Corr(:os. Allí ocup.1. la 
p roa de una nueva m ;II1:''':1I13 surgida de la rcmo -
delació n de toda eSI:1 zona (1941), para la que 
los arquill.'Ctos JO:lquín Otamcndi y I.uis 1.0Z:1I10 
Losilla hicieron el proyecto dd (.-oilicio actual 
q ue cmpczó a constnlirse e n 1944. Pronto sur-
g ieron problcm:ls con la cimentación pues las 
arenas del río Darro que por allí pas:1 en busc.J 
del Gcnil, retrasaron v:lrios :liios CSIa primera e 
importante fase . Resuellos los problemas, la 
nueva S(;,-dc se inaugur::lb3 oficia lme nte e l 13 d e 
junio d e 1958. 
Las tres fachadas del t..-o ific io cst[L n tr.l t:..das con 
el t"; nfasis propio de la arqllilectllr::1 oficial de los 
años 50, do nde un c l:asicismo bas..'ldo en lir:llllCS 
pi!astr::ls que dCSClllsan e n un imponante cuer-
po b:lsamcnlal con un ático como coron:lCió n , 
coincidiña con b fña y disciplinada exprt.'sión de 
los l:difk ios institucionales de aquellos momen-
tos. El empleo de la p i<.."I";I, de con:.nles Ix:rfilcs 
en su despiece y moldur::ls, co!1lribuyc al carác-
te r monumenta l de l edificio que enfatiza su 
fachada princip:.l l con la adición d e otro>; volú -
menes en lo alto, según habian hecho los mis-
mos arquit<..'ctos en otros edificios de Correos 
por :Iqudlas ft..ochas. 
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